Hoy es la Inmaculada.

Se equivocaba el poeta, se equivocaba. Cualquiera tiempo pasado no fue mejor. Los tiempos ni son mejores, ni peores; los tiempos, el tiempo, nunca cambia, somos nosotros los que cambiamos. ¡Y hemos cambiado tanto! ¿A mejor? ¡Ojalá! ¿A peor? Mucho lo temo. La cinta era de color azul celeste y la ovalada medalla, que colgaba de ella y que reposaba sobre nuestro pecho, representaba a la Inmaculada Concepción. Eran aquellos inviernos fríos y húmedos; aquel día de la Inmaculada, fiesta nacional y fiesta mariana. Día de la madre; abrigos, bufandas que nos tapaban hasta las orejas, pantalón corto y medias caídas a media pierna, ¡súbete las medias! aroma y humo de castañas asadas invadiendo las calles; “bendita sea tu pureza y eternamente lo sea”; procesión de la Congregación Mariana, estandarte azul y toda la Hispanidad rezando a su Madre del cielo y felicitando a la de la Tierra. Desde la Virgen de Caacupé, en mi azul Paraguay, hasta la de Juquila, mucho más al norte, en aquellas tierras de Oaxaca desde donde eleva sus piedras al cielo la increíble Monte Albán. Día de la Inmaculada, día de la madre. Luego, nosotros fuimos cambiando y alguien dijo que la cosa estaba mal repartida, que para que la gente se gastara el dinero en Diciembre ya estaban las Navidades y que lo mejor era trasladar el día de la Madre. Y se trasladó; creo que a Mayo, al mes de María, al mes de las flores. Pero hoy, salvo El Corte Inglés, ya casi nadie sabe en qué casilla del calendario se esconde tan preciada festividad. Pero poco importa, porque, inexorablemente cada año y por mucho que los hombres no lo quieran, el mes de Diciembre, envuelto entre luces de colores, nieves y frío, nos trae, bordado en ternura, otro día ocho en el que acordarnos de nuestras dos madres. Hoy es la Inmaculada Concepción; hace hoy algo más de siglo y medio que un Papa, Pío IX, proclamó el dogma que sostiene que María, madre de Jesús de Nazaret, nació libre del pecado original. Dun Scotto se ocupó de dejar claro, con brevedad y precisión, el razonamiento que, hablando de Dios Hijo, condujo a este dogma. “Quiso, pudo, luego lo hizo”. Para qué decir nada más. Mis felicitaciones a todas las madres, estén donde estén y un millón de besos de color azul celeste. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

